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EEDDIITTOORRIIAALL  

Así como el mes de mayo nos 
lleva al mes de junio, el mes de 
María nos lleva al mes del Corazón 
de Jesús. Tenemos su invitación: 
“Venid a mí que soy manso y 
humilde de corazón” Una buena 
ocasión para practicar estas dos 
virtudes tan difíciles para los 
humanos, la humildad, a la que se 
opone la soberbia, que es la conse-
cuencia del “seréis como Dios” del 
Pecado Original, y la mansedum-
bre, contraria a la ira, que nos 
habla de bondad y suavidad. Virtudes difíciles de vivir en los tiempos re-
vueltos en que vivimos: pandemias, guerras, amenazas de desabasteci-
miento, con su cohorte de indefiniciones, obscuridades, miedos, descon-
fianzas, etc. 

Hace falta que nos convenzamos de la misericordia de Dios hacia noso-
tros, y desarrollar una confianza absoluta en que Dios nos ama, que quie-
re que vivamos eternamente su Amor en el país de la Vida, que no nos 
abandona, que no cae un solo cabello de nuestra cabeza sin que Él lo 
permita, que nunca nos pondrá una prueba que no podamos superar, que 
es un especialista en sacar bien del mal, como hizo con la Pasión de su 
Hijo, que se convirtió nuestra Redención. Todo ello nos llenará de Paz, 
que producirá una alegría desbordante. Como la que hemos vivido en el 
Retiro de Consagraciones con la incorporación a nuestras Congregaciones 
de un numeroso grupo de nuevos congregantes, y la renovación de otros 
tantos.  

Quedan ya pocos actos en la agenda del curso; el Viacrucis, el Retiro de 
junio y la Reunión General de Equipos. Luego tres meses de alejamiento 
en los que pueden ocurrir muchas cosas. Es muy importante no perder el 
contacto, contacto que si no es posible físicamente deberá ser a través de 
Nuestra Madre. Para ello os recomendamos encarecidamente el rezar 
todos los días nuestra Consagración a la Virgen. Si así lo hacemos seguro 
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que Ella se ocupará de mantenerla, alentarla y hacerla fecunda 
en nuestras nuevas circunstancias veraniegas.  

Un recuerdo afectuoso para nuestro Consiliario quien, a pesar de sus 
múltiples e importantes responsabilidades, ha sabido, con la gracia de 
Dios, encontrar el tiempo para mantenernos vivos y unidos a lo largo del 
curso, ayudado por el esfuerzo de la Junta de Gobierno, y de otros mu-
chos congregantes anónimos. 

Al equipo de Horizontes solo nos queda desearos a todos un buen ve-
rano. 

¡Sagrado Corazón de Jesús! En vos confío. 
 
NCPPBVM 
 

 

  

  

  

  

  

AAppoossttoollaaddoo  ddee  llaa  OOrraacciióónn  

JJUUNNIIOO  22002222  
 
Intención papal universal: Por las familias 
Recemos por las familias cristianas de todo el mundo, pa-

ra que, con gestos concretos, vivan la gratuidad del amor 
y la santidad en la vida cotidiana. 

Intención de la CEE:  
Por el ministerio del sucesor de Pedro y el de todos los 
obispos del mundo en comunión con él, para que, sirvien-

do fielmente al Pueblo de Dios, confirmen a sus hermanos 
en la fe y guíe sabiamente la nave de la Iglesia. 
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RREETTIIRROO  DDEE  CCOONNSSAAGGRRAACCIIOONNEESS  
 
En la vida de la Congrega-

ción hay varias celebraciones 
que rebosan de alegría co-
munitaria, una de ellas es el 
Retiro de Consagraciones. En 
esta celebración la alegría 
está producida por el hecho 
de que se unan a los enamo-
rados de la Virgen una serie 
de personas que, una vez 
transcurrido un tiempo de conocimiento y practica de los compromisos 
congregacionales, deciden pedirle que sea su modelo y ayuda para amar y 
parecerse lo más posible a su Hijo Jesús. No hay nada que pueda alegrar 
más a Nuestra Señora que ver que el amor a su Hijo crece en nosotros, 
tanto por el hecho en sí de que Jesucristo sea más y más amado, como 
por los beneficios que esta decisión significa para nosotros que somos 
también hijos suyos. 

Este año el número de consagraciones ha sido elevado. Se han consa-
grado tres matrimonios en la Congregación de la Asunción y San Fructuo-
so, cuatro nuevos congregantes en la de la Asunción y San Pedro Canisio, 
y cinco en la de la Asunción y San Juan Berchmans. 

Han renovado sus consagraciones, un matrimonio en Fructuosos y 
quince congregantes en los Berchmans. 

La ceremonia tuvo lugar en la Iglesia del Colegio Stella Maris-La Gavia, 
amablemente cedido por los DSCJM. La luminosidad del templo y los fres-
cos que decoran todas sus paredes representado escenas de la vida de 
Nuestro Señor que nos llevan al altar mayor como camino a la Resurrec-
ción, representada en la imagen de Cristo saliendo del sepulcro, y a la 
Ascensión al Padre, todo en tonos dorados y colores con una gran signi-
ficación teológica, realzaban el ambiente alegre de la festividad. En los 
momentos de oración la gran custodia con una explosión de rayos de luz 
recortándose sobre la figura de Cristo saliendo del sepulcro, nos propor-
cionaron imágenes de gran belleza. 
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El acto comenzó con el rezo del 
Oficio de las Horas, dirigido por nues-
tro Consiliario y nuestra Presidenta, 
cuyas oraciones se habían distribuido 
con anterioridad por WhatsApp, así 
como las letras de todos los cantos 
que se iban a interpretan a lo largo 
del acto. 

A continuación, el Matrimonio Pre-
sidente impartió una Instrucción, cu-
yo texto publicaremos en nuestro 
próximo número para conocimiento 
de los que o no asistieron, o no pudie-
ron escucharla por Internet ya que a lo largo de la mañana hubo ciertas 
dificultades de conexión que se subsanaron en la sesión de la tarde. 

Después de un tiempo de descanso y unos puntos de meditación pre-
sentados por nuestro Consiliario se tuvo una hora de oración personal 
ante el Santísimo. La Comida fue seguida del rezo del Rosario, dirigido por 
congregantes de las tres congregaciones. Unos breves puntos de medita-
ción  y oración precedieron a la firma de las consagraciones ante el Santí-
simo. 

La Eucaristía con la lectura de las 
fórmulas de consagración por los can-
candidatos de cada una de las tres 
congregaciones, recordemos que las 

fórmulas, aunque parecidas, difieren en algunos de sus versículos 
adaptándose a las edades y circunstancias de cada Congregación, por lo 
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que se leen separadamente. La masiva comunión del Cuerpo de 
Cristo hizo realidad en nosotros la participación en el Cuerpo 
Místico. 

La fiesta se prolongó hasta el cierre de las instalaciones del Colegio con 
una abundante merienda comunitaria. 

¡Gracias Madre por esta infusión de sangre nueva que Tú has elegido y 
llamado! Mantenla y hazla fecunda para Mayor Gloria del Padre. 
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ROMERÍA A CUBAS DE LA SAGRA 
  

El pasado sábado 28 de Ma-
yo, día inolvidable para los ma-
dridistas de pro, celebramos 
nuestra tradicional Romería de 
Junio, en esta ocasión nos fui-
mos de peregrinación al Conven-
to de Santa Juana de la Cruz de 
las hermanas Clarisas en Cubas 
de la Sagra. 

La historia de este recinto 
monacal comienza en el siglo XV, 
en particular en el año 1449, con 
las apariciones de la Virgen Mar-
ía a la niña Inés Martínez 
Sánchez. 

Inés, hija de Alfonso y de 
Mari, era una chiquilla de orígen 

humilde y piadosa condición que con doce años cuidaba cerdos al Sur del 
pueblo. En estas labores andaba cuando al mediodía del lunes 3 de marzo 
de 1449, en el lugar conocido como Fuente Cecilia, se le apareció por pri-
mera vez la Virgen María en forma de una hermosa señora ricamente ves-
tida y tuvo una larga conversación con ella. 

Inés no se atrevió a contar nada de ello a nadie por lo que al día si-
guiente en el Arroyo de Torrejón, la Señora se le vuelve a aparecer y vuel-
ve a conversar con ella. 

Hubo una tercera aparición el viernes 7 de Marzo en Prado Nuevo 
Una vez de vuelta en su casa, Inés repite esta conversación a sus pa-

dres, reaccionando éstos de manera muy distinta, pues mientras que el 
padre la ordena callar acusándola de mentir, la madre la animaba para 
que se lo contara a todo el pueblo. Lo cual no era tan necesario porque la 
mayoría de la población ya se había enterado, acudiendo hasta su hogar 
muchos vecinos, entre los que se incluye el clérigo Juan González, quien le 
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dice que fuera en ese mismo momento hasta el lugar de las apari-
ciones y que le pidiera una señal para poder creerla. 

La cuarta aparición sucedió la maña-
na del domingo 9 de marzo en el pasaje 
de la Ciroleda, en el mismo sitio donde 
posteriormente se  levantaría primero un 
beaterio en 1464 y, posteriormente, en-
tre 1510 y 1543, el monasterio. Allí, Inés, 
arrodillada, rezaba por que se le apare-
ciera la Señora hasta que ésta llegó y co-
menzaron de nuevo a conversar 

En ese momento, la Virgen se acerca 
hasta la niña y, tras cogerle la mano de-
recha, se la aprieta dejándole todos los 
dedos juntos con el pulgar formando una 
cruz con los demás mientras le dice: “An-
da enseña esta señal para que te crean” 

Al llegar hasta el pueblo y mostrar la señal, sus habitantes no dudan 
ya en creerla y marchan en procesión, lle-
vando una cruz construida en el momento, 
hacia el lugar de la última aparición. 

Es ya mediodía de este domingo, 9 de 
marzo, cuando Inés, tras llamarla dos veces 
Santa María, marcha hacia donde la llama 
la Virgen, caminando ambas juntas hasta el 
lugar donde, arrodillándose, Santa María le 
coge la Cruz y la clava palmo y medio en el 
duro terreno, diciéndole que tenían que 
construir allí una iglesia. 

No sigo contando pues la historia es 
muy larga y la podéis encontrar en inter-

net, pero es muy interesante. 
En cuanto a la Romería, nuestro Consiliario celebró a las 12 h la Euca-

ristía en la iglesia del Convento con una asistencia no demasiado grande 
pero eso sí con mucho niño pequeño que se hizo notar de una forma clara 
y notoria. 
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Después de dicha celebración nos explicaron la historia 
del lugar con la narración de los hechos de las apariciones de la Virgen a la 
niña Inés y posteriormente nos desplegamos por la explanada del Conven-
to y protegidos por los árboles pues el calor se hacía notar pasamos a to-
mar los deliciosos manjares que cada familia había llevado. 

Los niños lo pasaron fenomenal pues tenían sitio de sobra para correr 
y jugar sin ningún peligro y los papás y abuelos (que éramos bastantes) 
disfrutamos de verlos divertirse y mojarse con las enormes pistolas de 
agua que enarbolaban de forma amenazante. 

Más tarde sobre las 17 h rezamos allí mismo un rosario y al acabar, 
recogida y vuelta para casa. 

En resumen una jornada estupenda donde combinamos a la perfec-
ción el rezo y el disfrute de un día de campo. 

 

Luis Díaz del Río Equipo K 
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AACCTTOO  DDEE  HHOOMMEENNAAJJEE    

YY  AAGGRRAADDEECCIIMMIIEENNTTOO  AALL  PP..  DDEE  LLAA  CCUUEEVVAA  
 

En el número de Horizontes de abril 2022, 
da da la coincidencia en el tiempo de la Asam-
blea General de la Congregación y el Acto de 
Homenaje y Agradecimiento al P. de la Cueva 
no pudimos publicar todos los testimonios re-
cibidos de los congregantes para los cuales el 
Padre había sido un referente en su vida espiri-
tual. Incluimos en este número la carta enviada 
por José Granados ya que, por estar viajando 
en esos momentos por exigencia de su cargo, 
no pudo hacerlo presencialmente en el Acto.  

Nos parece un precioso ejemplo de cómo el 
P. de la Cueva ha estado presente en las vidas de muchos de los que le 
conocimos y que quizá no tenemos la facilidad literaria que tiene José 
para bellamente reflejarlo en un escrito. Leámoslo con el interés y cariño 
que merece.  
 

Testimonio: el Padre Jorge de la Cueva y mi vocación religiosa 
 
Me ha pedido amablemente D. Juan Carlos un testimonio sobre el P. 

Jorge de la Cueva. Aun cuando no puedo estar presencialmente, no puedo 
negarme a escribir estas líneas, en homenaje a quien ha sido persona cla-
ve en mi vocación sacerdotal y religiosa.  

Mi testimonio se centra sobre todo en mi juventud, cuando más le he 
tratado, entre 1980 y 1994, más o menos. Luego las distintas misiones me 
han llevado fuera de España, a Roma y Estados Unidos, y los contactos 
fueron más esporádicos. Pero su huella ha sido tan honda que su presen-
cia estaba dentro de mí, y ha seguido brotando como manantial oculto en 
mi sacerdocio y vida consagrada. 

Un testimonio sobre el influjo del Padre en mi vocación tendría que re-
partirse en dos partes. El primero, el más obvio, en cuanto que el Padre 
de la Cueva ha sido mi director espiritual, que me ayudó a verificar la lla-
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mada. El segundo, más hondo, en cuanto que la misma perso-
na y ejemplo del Padre fue clave para suscitar en mí la vocación.  

Primero, el Padre me ayudó en mi búsqueda del camino que Dios  
quería para mí con su sabiduría y su disponibilidad. Fueron muchos años 
dirigiéndome con él, los seis de la carrera de ICAI. Esto iba de la mano con 
los ejercicios espirituales de la Semana Santa en Navas de Riofrío, que 
predicaba él, normalmente junto al P. José Ramón Bidagor.  

Me ayudó en primer lugar su guía clara, paciente y gradual. Sus propios 
consejos los veía desde la humildad. Recuerdo un tiempo especialmente 
difícil para mí, en que todo lo veía negro. Se acordó entonces de un dicho 
gráfico de su padre: “los paraguas son para cuando llueve poco”. Y es ver-
dad que poco hacen ante un aguacero. Los paraguas eran sus consejos, 
que sabía poner en su sitio, atribuyendo la obra a Dios. 

Fue también discreto y delicado. Nunca me dijo que tuviera vocación 
religiosa o sacerdotal, hasta que era yo mismo quien daba el paso. Se me 
han quedado grabadas las palabras que me dijo cuando ya estaba decidi-
do a entrar en los Discípulos de los Corazones de Jesús y María, con fecha 
y todo: “de pocas personas he tenido tanta seguridad de que tuvieran una 
vocación”. Pero dijo esto solo cuando ya estaba todo apostado por mi 
parte, prueba de su gran respeto, para que la decisión brotara de dentro.  

En segundo lugar, junto a este apoyo para verificar mi vocación, está lo 
que considero la dimensión más importante, es decir, que el Padre de la 
Cueva fue figura sacerdotal que me movió a abrazar la vocación.  

Mis primeros recuerdos son de niño, cuando iba con mis padres a los 
actos de la congregación de matrimonios, recuerdo en especial alguna 
romería y, sobre todo, las misas de los domingos de la Asociación de Inge-
nieros en la iglesia de Alberto Aguilera. Guardo el recuerdo de mi padre 
que, en el viaje de ida a esta misa, nos invitaba a atender bien a la    
homilía, pues al P. de la Cueva, nos decía, “le llevan a dar clase a los obis-
pos”.  

Estuvo luego mi tiempo como congregante. Empecé a acudir a las reu-
niones de equipo con catorce años. Recuerdo bien los consejos del Padre 
en las juntas de gobierno, cuando fui presidente de la congregación de 
Berchmans. Tengo presente sobre todo sus silencios (costaba hacerle 
hablar), que eran signo de su discreción y del deseo de darnos protago-
nismo.  
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De este influjo del Pa-
dre de la Cueva sobre mi 
vocación, querría señalar tres 
dones que veo fundamentales. 
En primer lugar, pondría de relie-
ve la gran luz que daba en su 
predicación y enseñanza. Un don 
singular para mí fue la seguridad 
que transmitía el Padre cuando 
hablaba sobre la fe, y que tanto 
me impactó de adolescente. En-
tonces aprendí que el ámbito de 
la fe no era una nebulosa de opi-
niones, sino que allí se podían 
también encontrar las grandes 
certezas que guían y sostienen la 
vida, y que permiten jugárselo 

todo a una carta. Del Padre de la Cueva he aprendido que la fe no es ajena 
a la razón humana, algo que he podido luego verificar y ahondar en los 
estudios de teología.  

Me vienen ahora dos ejemplos. Muchas veces enseñaba que el cristia-
nismo no podía ser obra humana, dada su grandeza a la vez tan simple. 
Que era imposible inventarse la cruz redentora, o la Eucaristía, o el miste-
rio de la Trinidad. Y que cuanto más viejo se hacía uno, más se   com-
prendía esto. Hoy le podría decir que tiene razón también en esto último, 
pues de joven no me resultaba tan evidente esa intuición suya que hoy 
veo tan meridiana. 

Otra vez afirmaba, y esto se veía que le hacía impresión, que existían 
infinitas pruebas de la verdad del cristianismo, a cuál más convincente. 
Pero que precisamente esa prueba que Cristo quería que diéramos, la 
prueba que más le habría gustado poder ofrecer al Señor, esa no podía-
mos darla. Pues dice Cristo: “que sean uno para que el mundo crea”. Y los 
cristianos no somos uno.  

Insistía también en la genial simplicidad de Dios. Recuerdo cuando se 
asombraba ante el misterio eucarístico, que en tan poco (algo de pan y 
vino, unas palabras simples) contenía tanto (toda la creación, todas las 
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profecías, todo el futuro). Y contaba la anécdota de aquel 
alumno que, en un examen de geometría que requería muchos trazados, 
había descubierto una solución que consistía simplemente en doblar la 
hoja por un cierto ángulo, y había entregado el examen así doblado, sin 
escribir nada. Propio de los genios es ser simples y para el Padre de la 
Cueva Dios era un genio.  

En segundo lugar, considero un don singular el amor a Jesucristo y a 
María que transmitía el Padre, pues esta es la base de toda vocación reli-
giosa. Su sabiduría teológica tocaba el corazón, y además era una  sabi-
duría que vibraba por entregarse al Señor y a su Madre. Se percibía sobre 
todo cuando comentaba los relatos evangélicos, que tan bien conocía y 
entresacando de ellos el retrato fascinante de Cristo. Y así observaba, por 
ejemplo, que Jesús nunca rechazó una invitación. Es más, ni siquiera se 
decía en los evangelios que aceptara las invitaciones, sino que en la esce-
na siguiente a que le ofrecieran venir a cenar, estaba ya cenando, tal era 
su deseo y su prontitud. Señalaba también cómo, mientras en los hom-
bres se suelen dar, junto a grandes dotes del carácter unos vicios anejos 
(quien es magnánimo puede pecar, por ejemplo, de orgullo) en Cristo se 
dan en su grado máximo virtudes de signo opuesto, y así, por ejemplo, es 
radicalmente humilde y a la vez dispuesto a lo grande; inmensamente 
compasivo y a la vez justísimo.  

Recuerdo también cuando 
comentaba la pasión de Cristo 
y lo ilustraba con una frase que 
le dijo su padre cuando era 
niño. Caminando con él en ve-
rano por el campo y encon-
trando una teja ardiendo al sol, 
su padre le recordó que así 
había estado, según el salmo, la lengua de Jesús en la Pasión: “como teja 
pegada al paladar”. Eran anécdotas que repetía pedagógicamente, justifi-
cando la repetición “en atención a los nuevos”, aunque desde luego era a 
los antiguos a quienes más nos gustaba volverlas a oír.  

Junto al amor a Jesucristo estaba el amor a su Madre la Virgen María, 
que me inculcó sobre todo en la consagración mariana. En esta entrega 
estaba sembrado ya el deseo de consagraciones mayores, que abrazarían 
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toda la vida. Recuerdo la emoción con que explicaba la aparición 
de Jesús resucitado, usando para ello el ejemplo de un alumno 
que, tras conocer el aprobado improbable de un examen difícil, todo lo 
que quería era ir a contárselo a su madre. Y así nos imaginábamos a Jesús 
tras resucitar. 

Señalo, en tercer lugar, los Ejercicios espirituales, que tanto impacto 
tuvieron en mi vocación. Participé al menos seis años seguidos en las tan-
das de Semana Santa en las Navillas, seis días de oración intensa, entran-
do en los misterios de Jesús. El Padre de la Cueva preparaba cada año un 
punto de vista para afrontar los Ejercicios (por ejemplo, la Eucaristía), y 
luego nos daba las claves del camino ignaciano, que se nos grababa bien 
dentro. Allí destacaba la centralidad del rey eterno. Recuerdo cuando 
cambió la parábola, y el rey temporal era el Papa Juan Pablo II que nos 
escribía una carta personal para que participáramos en su misión apostó-
lica. ¡Cuánto más si se trata de Cristo mismo que llama y envía! Estaban 
luego las dos banderas, y el Padre insistía en que se podía seguir la lógica 
de Satanás directamente, pero también dando rodeos para evitar pecados 
graves e incluso leves, porque la clave estaba en lo que se perseguía como 
fin en la vida, y si era el placer, el poder o el poseer, o era la identificación 
con Cristo, que requería algo muy difícil, como él decía: un transplante 
simultáneo, nunca osado por ningún otro médico, de ojos, corazón, men-
te.  

Concluyo confesando que yo no conozco el tamaño de mi deuda con el 
P. Jorge de la Cueva. Y esto porque han sido muchos años escuchándole, 
de modo que su palabra y su ejemplo calaban, por así decir, hasta la subs-
tancia de la vida. Lo que el Padre me ha dado está enterrado, es subsuelo 
donde germinan semillas. Por eso el Padre vive en mi predicación y en 
tantos otros aspectos de mi vida de sacerdote como una corriente sub-
terránea. A veces me sorprendo citándole o evocando sus ideas o repi-
tiendo las convicciones que inculcaba. Hay muchos influjos suyos que solo 
reconoceré al otro lado del tapiz de esta vida, cuando Cristo descubra los 
hilos ocultos. Y entonces, es mi esperanza, podré agradecer cabalmente. 
 
P. José Granados 
Superior General de los Discípulos de los Corazones de Jesús y María 
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UUNNAA  BBUUEENNAA  TTAARREEAA  

PPAARRAA  EELL  VVEERRAANNOO  
 
El P. de la Cueva contaba que en una de sus charlas con una chica que 

se dirigía con él, ella le contó que tenia 
novio y que estaba enamoradísima. El P. 
de la Cueva la preguntó: ¿pero, tú estás 
segura de que tu novio te quiere? Uy sí, 
Padre, ¡mire Usted! Y le enseñó una carta 
que le había enviado su novio. La misiva, 
del tamaño de un folio, comenzaba di-
ciendo. “Querida Menganita: Te quiero, 
te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, 
te quiero, te quiero…… y así hasta el final 
del folio, dónde se despedía diciendo: Te 
quiere Fulanito”. 

¡Ve Usted padre!, le dijo muy ufana. 
Y es que el amor requiere expresarse continuamente con palabras y 

con hechos. El amor no se puede ocultar, salta a la vista, se ve, los demás 
lo reconocen en las actitudes de la persona que ama y en la forma en que 
se transmite. El que ama necesita comunicárselo constantemente al ser 
amado 

Apliquémoslo a nuestra situación: El cristiano es alguien que está ena-
morado de Jesucristo, ¡Hasta los tuétanos! Por lo tanto, necesita decírselo 
constantemente a Jesús en la oración y en el amar a los demás como Él 
nos ha amado, porque sabemos que eso es lo que Él desea. Alguien que 
busca apasionadamente un contacto físico en la Eucaristía. Si se ama ver-
daderamente a Jesucristo ya no se puede vivir sin Él. 

¿Y un congregante? Es un cristiano que, deseando conformarse lo más 
posible con Jesucristo, busca la ayuda de María porque sabe que es el 
camino mejor, más corto, y más eficaz para conseguirlo, como decía San 
Juan Pablo II. Y al conocer a María se enamora de Ella y tiene que decírse-
lo constantemente con sus palabras y con la imitación de sus actitudes 
con respecto a Cristo. 
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¿Y cuál es la fórmula, la declaración con la que podemos expre-
sar a María el grado de nuestro  enamoramiento hacia Ella?: 
Nuestra Consagración. 

Si verdaderamente estamos ena-
morados de María deberíamos, en 
cierto modo, tener el entusiasmo del 
novio que escribió esa carta. 

Y la pregunta es ¿Cuántas veces 
rezo yo mi consagración a la Virgen? 
¿El día de mi consagración? ¿Una vez 
al año en el aniversario de esta? ¿Te 
acuerdas de día, o por lo menos del 
año, de tu consagración? ¿Una vez al 
mes? Si realmente estamos enamo-
rados de la Virgen deberíamos rezarla 
todos los días. Eso es el amor. 

Si analizamos palabra por palabra 
la oración de nuestra consagración, 

viendo todo el significado que encierra, ya no la volveremos a rezar ruti-
nariamente. Hace muchos años le pregunté al P. de la Cueva quien era el 
autor, me contestó que él, que un día estaba en Burgos, y se puso a re-
dactarla y que salió esta fórmula. Yo personalmente creo que ha sido ins-
pirada por Nuestra Señora. 

Ella es la que elige, llama y sostiene, la que mantiene, alienta y hace fe-
cunda. Nosotros lo que tenemos que hacer es declararla constante, fre-
cuente y apasionadamente nuestro amor.  

Pues, si queremos no olvidarnos de Ella en el descanso y los calores del 
verano, de las vacaciones, utilicemos con fe esta herramienta que Ella nos 
ha proporcionado, confesándola todos los días nuestra consagración.  

 
Un congregante mariano. 
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EENNTTEENNDDEERR  BBIIEENN  LLAA  CCAARRIIDDAADD  
 

Me ha llegado un verso de 
Gabriela Mistral sobre las imáge-
nes de Nuestro Señor. Se lamenta 

poéticamente de que alguien 
quiera encargar a un escultor una 
imagen de Cristo que se ajuste a 

la devoción popular. 
La poetisa dice que lejos 

de encargarle un Cristo que res-
ponda a los criterios estéticos 
populares, es necesario ir a bus-
carlo en los pobres, en los ancia-
nos y en todos los que sufren. 
Dice también expresamente que 
si alguien quiere encontrar a ese 
Cristo, que no siga las procesio-
nes. 

Seguramente que la poeti-
sa no ha leído el Evangelio; más probable aún es que lo haya leído mal, es 
decir, en clave humana. Y el Evangelio hay que leerlo como palabra de 
Dios. Sólo entonces se puede uno dar cuenta de cómo, compadeciendo a 
Cristo, es Él quien nos inicia en el camino que, con más o menos desvíos, 
termina llevándonos a los que sufren. 

Parece mentira que haya que estar permanentemente deshacien-
do el equívoco de que la fe nos aleja de los marginados. Tal parece que el 
verso quiera coger a toda la multitud que acompaña al Jesús del Gran Po-
der y encaminarla a los suburbios. Y expresamente dejo de emplear la 
palabra “periferias” demasiado geométrica para mover los corazones. 

La clave siempre está en lo mismo. “A los pobres, siempre los 
tendréis entre vosotros, mientras que a Mí no siempre me tenéis”. (Mt, 
26:11), Hace falta caer constantemente en la cuenta de que no somos 
nosotros los que vamos hacia los pobres, sino que abrir nuestro corazón a 
la gracia es el único modo como podremos ver en los pobres el rostro de 
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Cristo. Algo que Gabriela Mistral ignora o quiere ignorar o deja de 
lado por “ineficaz”. 

Sin embargo sólo así son 
atendidos los pobres digna-
mente. De lo contrario acudi-
mos a los pobres en nuestro 
propio nombre, en nombre de 
la solidaridad humana, que le-
jos de remediar la pobreza, 
frecuentemente se limita a 
honrar a la humanidad dolien-
te. Cuando el buen espíritu lle-
va a atender al pobre y al des-
valido, no lo hace de modo que 
se honre a la humanidad, lo que 
muchas veces, demasiadas, 
lleva implícito el reproche a un 
Dios omnipotente. Atender a 
los pobres es ante todo atender 
a los que la Providencia nos ha 
expresamente atribuido a cada 
uno de nosotros,  aquellos a los 
que con frecuencia desatende-
mos, cuando no ignoramos o 

incluso maltratamos. La clave está en el espíritu que anima ese gesto soli-
dario. Judas podría suscribir también este verso. 

 
Francisco Javier Montero Casado de Amezúa. Equipo CH 
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CCAARRTTAA  DDEE  UUNNAA  CCOONNGGRREEGGAANNTTEE  

AA  HHOORRIIZZOONNTTEESS  
 
 “Por muchos “Buenos Días” dados amablemente” 
 
Queridísima Congregación Mariana: 

No tengo más remedio que poner estas letras. Después de la larga 
pandemia, hemos tenido esta mañana, en nuestra sede de Santa Engracia, 
la reunión del equipo “D”. Siempre emociona ese lugar, esa Capilla, que 
con tanto cariño y mimo se hizo, así como el resto de la Sede. 

Muchos vivís, pero no habéis podido ir, otros muchos, muchos, están 
en el Cielo ya. ¡Cuántos sacerdotes han celebrado y celebran allí! Recuer-
do cosa por cosa, quien lo llevó o lo adaptó para que estuviera “hallade-
ro”, esta palabra, en “montañés”, quiere decir confortable. No los nom-
bro, uno por uno, porque muchos vivís y a lo mejor no os gusta. Para mí 
fue algo muy especial, con la muerte de mi tía Lola Bustamante Ezpeleta, 
hubo que cerrar nuestra casa de Caracas 10. Allí habían vivido mis abuelos 
maternos Javier y María Luisa. Un militar republicano agradecido a los 
“Buenos días” que mi madre le daba a diario, aunque no era del bando de 
mi padre, José María Esquivias Salcedo, recién el Glorioso Alzamiento Na-
cional, libró a mi madre de un comité miliciano, que iba a fusilarla por ser 
la mujer de mi padre que no se rindió cuando tomaron Madrid. El militar, 
llevó a mi madre y a las dos personas que trabajaban en casa (que tam-
bién iban a ser fusiladas) a casa de mis abuelos. Allí nací el 4 de agosto de 
1936 y allí me bautizó mi abuelo Javier, nada más nacer, por lo que pudie-
ra pasar (no había quedado en Madrid, ni un sacerdote durante la Re-
pública). 

Al transladarnos a Santa Engracia 20, pensé ¡Qué grande es Dios y la 
Santísima Virgen! Que mi casa de la Congregación se queda esquina a la 
de mi familia. Porque la Congregación y todos, sois mi segunda Casa y mi 
segunda gran Familia. Así lo hemos pensado y vivido Pedro Manuel y yo 
siempre y nuestros hijos, nietos y biznietos, lo tienen también muy claro. 
Gracias por ello al Cielo y a todos vosotros. 

Os quiere de verdad, vuestra 
 Inés Esquivias, congregante equipo D    
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AAPPAARRIICCIIOONNEESS  DDEE  LLAA  VVIIRRGGEENN  

SSAANNTTAA  MMAARRÍÍAA  DDEE  GGUUAADDAALLUUPPEE  
  

Hace muchos años, los indios 
aztecas que vivían en el valle de 
México no conocían a Jesús. Los 
misioneros españoles poco a po-
co les instruyeron en la religión 
católica y los bautizaron. Entre 
estos últimos había un indio muy 
sencillo llamado Juan Diego, a 
quien la Virgen Santísima se apa-
reció en Tepeyac el martes 12 de 
diciembre de 1531. Como prueba 
de su visita, María milagrosamen-
te hizo que en aquel lugar brota-
ran unas preciosas rosas de Casti-
lla y, que su imagen se quedara 
grabada permanentemente en la 
tilma (poncho de tela usado por 
los indios) de su siervo.  
 
LA HISTORIA  
El relato más antiguo sobre las 
apariciones de la Santísima Vir-

gen al indio Juan Diego es el llamado Nican Mopohua, (de Antonio Vale-
riano, un indio muy culto, sobrino de Moctezuma), escrito en lengua 
náhuatl a mediados del siglo XVI. El autor, contemporáneo a los hechos, 
reproduce los giros y tratamientos coloquiales típicos y candorosos de las 
conversaciones que Nuestra Señora mantiene con el vidente; es la charla 
amorosa y confiada de un hombre sencillo con su madre. Según cuenta 
este relato, un sábado de 1531 a principios de diciembre, un indio llama-
do Juan Diego, iba muy de madrugada del pueblo en que residía a la ciu-
dad de México a asistir a sus clases de catecismo y a oír la Santa Misa. Al 
llegar junto al cerro llamado Tepeyac amanecía y escuchó una voz que lo 
llamaba por su nombre. Muy contento se dirigió a donde procedía la voz y 
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vio a una Señora de sobrehumana belleza: tenía alrededor de 
18-20 años, su vestido era radiante como el sol; su cabello largo y suelto; 
su rostro, moreno, ovalado y en actitud de profunda oración. La Señora 
estaba embarazada, lo que se constata por la forma abultada del abdo-
men y rodeada de rayos dorados que formaban un halo luminoso a su 
alrededor. Con palabras muy amables y atentas Ella le dijo en su propia 
lengua, el náhualtl, "Juanito: el más pequeño de mis hijos, ¿a donde vas? 
…. “ Y se presentó como “la siempre Virgen María, Madre del verdadero 
Dios, por quien se vive”… “Ve donde el Señor Obispo y dile que deseo un 
templo en este llano. Anda y pon en ello todo tu esfuerzo". Pero Monse-
ñor Zumárraga no creyó al indio cuando se lo comunicó. Muy compungido 
volvió al cerro de Tepeyac, para informar del fracaso de su embajada y 
pedir a la Santísima Virgen que enviara a alguien más digno: “una persona 
principal y respetada a quien de seguro darían mayor crédito”. Pero es-
cuchó esta respuesta: "Oye, hijo mío el más pequeño, ten entendido que 
son muchos mis servidores y mensajeros, a quienes puedo encargar que 
lleven mi mensaje y hagan mi voluntad; pero es de todo punto preciso 
que tú mismo solicites y ayudes y que con tu mediación se cumpla mi vo-
luntad" La Virgen le mandó que volviese al día siguiente al mismo lugar 
pues allí le daría la señal que le había pedido el obispo. Al día siguiente, 12 
de diciembre, Juan Diego no pudo volver al cerro pues marchó a toda pri-
sa para buscar a un sacerdote para su tío Bernardino que estaba agoni-
zando. Al llegar al lugar por donde debía encontrarse con la Señora, inge-
nuo él, prefirió dar un rodeo para evitarla. De pronto María salió a su en-
cuentro y le preguntó a dónde iba. El indio avergonzado le explicó lo que 
ocurría. La Virgen dijo a Juan Diego que no se preocupara, que su tío no 
moriría y que ya estaba sano. Entonces el vidente le pidió la señal que 
debía llevar a Fray Juan Zumárraga para que le creyese. María le dijo que 
subiera a la cumbre del cerro donde halló rosas de Castilla frescas (autén-
tico prodigio, en pleno mes de diciembre) y poniéndose la tilma, cortó 
cuantas pudo y se las llevó al obispo. Juan Diego desplegó su manta, de la 
que cayeron al suelo las rosas, ante la mirada atónita del obispo, y apare-
ció la maravillosa imagen de la Virgen de Guadalupe, no pintada por mano 
de hombre, que todavía hoy se conserva y venera. El ayate (tilma) perma-
neció un tiempo en la capilla del Obispo Zumárraga. El 26 de diciembre de 
1531 lo trasladaron a una ermita provisional al pie del Tepeyac; Juan Die-
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go pidió permiso al obispo para que se le construyera una casita 
junto a ella y poder cuidarla y adorarla. En poco tiempo, la devo-
ción a Santa María de Guadalupe (nombre que se dio la Virgen misma 
cuando se le apareció a Juan Bernardino, tío de Juan Diego, para sanarle 
de sus enfermedades) se extendió de manera prodigiosa, En los siete años 
después de las apariciones, ocho millones de nativos se convirtieron a la 
fe católica. Su arraigo en el pueblo mexicano es un fenómeno que apenas 
tiene parangón.  
 

EL VIDENTE 
 

San Juan Diego nació en 1474 
en en Cuauhtitlán, localizado a 
20 kilómetros al norte de Te-
nochnitlán, México. Recibió el 
nombre de Cuauhtlatoatzin, que 
quiere decir "el que habla como 
águila" o "águila que habla". 
Pertenecía a la más numerosa y 
baja clase del Imperio Azteca; 
según el Nican Mopohua, era un 
macehualli o pobre indio. 
Hablándole a Nuestra Señora él 
se describe como "un hombreci-
llo" o un don nadie, y atribuye a 
esto su falta de credibilidad ante 
el Obispo. Poseía un terreno en 
el que construyó una pequeña 
vivienda, y se dedicaba a traba-

jar la tierra y fabricar mantas que luego vendía. Más adelante, contrajo 
matrimonio con una nativa sin llegar a tener hijos. Era descrito por sus 
vecinos como un indio bueno y cristiano y un varón santo. Ya antes de su 
conversión era un hombre muy devoto y religioso, lo que le ayudó a estar 
mejor preparado para que, entre los años de 1524 y 1525, realizara una 
opción total por el Señor Jesús, bautizándose junto a su esposa; él recibió 
el nombre de Juan Diego y ella el de María Lucía. San Juan Diego era muy 
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reservado y de carácter místico, le gustaba el silencio y reali-
zaba frecuentes penitencias. Solía caminar desde su poblado hasta Te-
nochtitlán, a 20 kilómetros de distancia, partiendo antes que amaneciera, 
para llegar a tiempo a la Santa Misa y a las clases de instrucción religiosa. 
Caminaba descalzo, como la gente de su clase macehualli, ya que sólo los 
miembros de las clases superiores de los aztecas usaban cactlis, o sanda-
lias, confeccionadas con fibras vegetales o pieles. En esas frías madruga-
das usaba para protegerse del frío una tilma o ayate, tejida con fibras del 
maguey, el cactus típico de la región. El algodón sólo era usado por los 
aztecas más privilegiados. Tras la muerte de su esposa María Lucía en 
1529, Juan Diego se fue a vivir con su tío Juan Bernardino en Tolpetlac, a 
sólo 14 kilómetros de la iglesia de Tlatilolco, Tenochtitlán. Juan Diego fa-
lleció en 1548, a los setenta y tres años. Fue beatificado en la Basílica de 
Guadalupe de la ciudad de Méjico el 6 de mayo de 1990 por el Papa Juan 
Pablo II. El 31 de julio de 2002 fue canonizado por el mismo Papa Juan 
Pablo II, siendo el primer indio americano incorporado al santoral cristia-
no.  
 

EL MENSAJE 
 
En su primera aparición, el sábado 9 de diciembre, la Virgen le dijo al indio 
que era : “la siempre Virgen Santa María, Madre del verdadero Dios” y 
que había venido hasta allí para comunicarle su “vivo deseo de que le 
construyera un templo en dicho lugar para en él mostrar y dar todo mi 
amor, compasión, auxilio y defensa; porque yo en verdad soy vuestra Ma-
dre compasiva, tuya y de todos vosotros que vivís unidos en esta tierra, y 
de las demás variadas estirpes de hombres, mis amadores, que me invo-
quen, me busquen y en mí confíen; allí escucharé su llanto, su tristeza, 
para remediar y curar todas sus penas, miserias y dolores" El día 12 de 
diciembre la Señora le dijo al tío de Juan Diego mientras estaba agonizan-
do: “Oye ten bien entendido, hijo mío el más pequeño, que es nada lo que 
te asusta y aflige; no se turbe tu corazón; no temas esa enfermedad ni 
otra alguna enfermedad o angustia. ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre? 
¿Acaso no estás bajo mi sombra y amparo? ¿No soy tu salud? ¿No estás 
por ventura en mi regazo y entre mis brazos? ¿Qué más has menester?".  
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En aquellos años, en que lo misioneros tenían poco éxito a pesar 
de su intensa labor, la Virgen de Guadalupe se presenta a Juan 
Diego y a toda la humanidad, como mujer nativa, enseñándonos que la fe 
es un don de Dios para todos sin distinción. La imagen de Nuestra Señora 
de Guadalupe es una síntesis cultural, que presentaba la nueva fe, de ma-
nera sencilla, para poder ser asimilada por los indios mejicanos. El rostro 
es de una joven mestiza, una anticipación, pues en aquél momento no 

había mestizos aún en Méxi-
co. María asume así el dolor 
de miles de niños, los prime-
ros mestizos, rechazados 
entonces tanto por los indios 
como por los españoles. Los 
Papas han visto en ella un 
claro mensaje a favor de la 
vida humana, y como baluar-
te para luchar contra la cul-
tura de la muerte, el aborto y 
otras amenazas contra ino-
centes. En toda América y en 
muchas otras naciones del 
mundo se invoca con fervor 
a la que por singular privile-
gio, en ningún otro caso 
otorgado, dejó su retrato 
como prenda de su amor.  

 
MILAGROS 

 
Han habido muchos, pero el más grande es sin duda la imprimación de la 
imagen de la Virgen en la tilma y la conservación de la misma, que tiene 
ya cerca de quinientos años y no se corrompe ni se deteriora. A pesar de 
la humedad, el polvo, el salitre, el humo de las velas… la imagen está tan 
fresca y el colorido es tan brillante como si se acabara de pintar. Ni los 
accidentes y atentados que ha sufrido (vertido de ácido nítrico, una bom-
ba escondida en un ramo de flores…) han podido estropearla. Muchos 
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científicos e investigadores, como el alemán Jun, premio Nóbel 
de Química, han estudiado la pintura y no han podido explicar el origen de 
los pigmentos que dan color a la imagen, ni a la forma en que esta fue 
pintada. Tanto los científicos americanos, como Smith y Callahan, del Ins-
tituto espacial de la Nasa, que examinaron la imagen con aparatos infra-
rrojos, como el pintor Francisco Camps Ribera, afirman que en la pintura 
de la Virgen de Guadalupe, no hay huella de pincel.  
Asimismo, una veintena de oftalmólogos, como el doctor Enrique Grau, 
han examinado los ojos de la Virgen y afirman que la profundidad de los 
mismos es la de un ojo humano vivo. Pero, aún hay más: uno de los más 
grandes estudiosos de los ojos de la Virgen de Guadalupe, el doctor inge-
niero peruanomexicano José Aste Tosmann, descubrió que en una córnea 
de 7 mm., se había quedado grabada la escena que la Virgen tenía delan-
te, formada por un grupo de trece personas, entre ellas el indio Juan Die-
go con la tilma y la rosas, así como el obispo Zumárraga. Todo esto, lógi-
camente, llevó a pensar que la imagen no es de origen humano.  
 

RECONOCIMIENTO ECLESIÁSTICO 
 
El grado de aprobación de la Iglesia sobre esta aparición es máximo: 
aprobada, con liturgia y numerosas visitas papales a su santuario. En 
1754, Benedicto XIV nombró a la Virgen de Guadalupe Patrona de la Nue-
va España, desde Arizona hasta Costa Rica. El 12 de octubre de 1895 se 
llevó a cabo la coronación pontificia de la imagen, concedida por el Papa 
León XIII. En 1904, San Pío X elevó el santuario de México a la categoría de 
Basílica y en 1910 proclamó a la Virgen de Guadalupe, Patrona de toda 
América Latina. En 1945, Pío XII le dio el título de la Emperatriz de Améri-
ca y Juan XXIII, La Misionera Celeste del Nuevo Mundo y La Madre de las 
Américas.  
 

EL TEMPLO 
 
El 26 de diciembre de 1531 trasladaron la tilma a una ermita provisional 
de paja y adobe, construida en tan solo dos semanas al pie del Tepeyac. El 
segundo obispo de México, don Alonso de Montúfar, dominico, levantó 
otra ermita que estuvo en servicio hasta 1622. Después se han ido cons-
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truyendo siete tem-
plos, hasta la actual 
basílica, que se inauguró el 
12 de Octubre de 1976. Con 
una capacidad para diez mil 
personas, la moderna Basíli-
ca de Tepeyac conserva y 
venera en su interior la 
hermosa imagen que la Vir-
gen pintó a Juan Diego en 
su tilma. El arquitecto Pedro 

de Arrieta colocó en cada una de las puertas de iglesia un relieve con una 
de las apariciones a Juan Diego y las imágenes de apóstoles y profetas. Las 
cuatro torres, la cúpula y el arco poligonal sobre la puerta principal, tie-
nen como objeto poder relacionar simbólicamente esta iglesia con el 
Templo de Salomón en Jerusalén. Guadalupe atrae al año cien millones de 
fieles. Es el templo más visitado después de San Pedro del Vaticano, más 
que Lourdes y Fátima. Muchos peregrinos cruzan la plaza de rodillas por-
que le hacen promesas a la Virgen cuando le piden un favor. 
 
 FUENTES carifili.es aciprensa.com catholic.net opusdei.org aleteia.es vir-
gendeguadalupe.org.mx  
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de la Virgen de Guadalupe y Juan Diego. Eduardo Chávez Sánchez y José 
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lupe, Beato Diego de Guadalupe (Editorial Apostolado Mariano 
 

Paloma Artola González, Congregante del Equipo K 
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MMEESS  DDEE  MMAAYYOO  

EENN  EELL  CCEENNTTRROO  SSAAGGRRAADDOO  CCOORRAAZZÓÓNN..  

 
La celebración del mes de mayo en honor a la Virgen tiene ya una larga 

tradición en el Centro Sagrado Corazón de la Villa de Vallecas. Se colocan 
en los patios imágenes de la Virgen, algunas de ellas pintadas y decoradas 
por los profesores, imágenes que acompañan a los niños en sus juegos a 
lo largo de todo el mes. Todos los viernes de mayo, antes de entrar en las 
clases los alumnos se reúnen ante una imagen de la Virgen del Colegio, 
(también imagen de la Congregación de la Asunción y del ICAI), para rezar-
la, cantarla y ofrecerle flores. A ellos se unían antes de la pandemia los 
padres que iban a llevar a sus hijos al Colegio, costumbre que hubo que 
interrumpir debido a las limitaciones sanitarias. Este año se ha vuelto a 
recobrar su participación, como narra uno de los profesores en la breve 
crónica del acto que adjuntamos. 

“Viernes 27 de mayo. Último del mes. Último por tanto del homenaje a 
la Virgen en su mes de las flores. Rezamos, como siempre, cantamos co-
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mo siempre, hicimos la ofrenda floral como siempre… Y rendimos 
homenaje a los padres, para quienes las puertas del Centro volvie-
ron a abrirse, más de dos años después de que empezara la pandemia. 

¡Qué emocionante fue verlos, por fin, a este lado de la puerta! Nos 
gustó tanto que cuando acabó el acto y el Padre Pedro Pablo mandó a los 
niños a clase, Manu, el Jefe de Estudios, les pidió que subiesen a la plata-
forma donde ponemos las flores de la ofrenda, les dimos un fuerte aplau-
so y les hicimos la foto que podéis ver en esta noticia. 

Una noticia que queremos también dedicar a las alumnas de 4º de 
Primaria que durante todo el mes han estado encargándose de ayudar a 
la colocación y mantenimiento de las flores.  

Ellas han sido las guardianas de la ofrenda a la Virgen y les estamos 
muy agradecidos. 

Y ahora… ¡A por el mes de junio! Ya no queda nada para acabar otro 
curso, el 73º de Nuestro Sagrado Corazón. Y aunque habrá que someterse 
todavía a algunas restricciones, y no podremos hacer un día de puertas 
abierta s como nos gustaría, estamos felices de cómo van las cosas y de 
acercarnos, paso a paso a la normalidad”. 

 

Asociación P. Pulgar. 
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NNOOTTIICCIIAASS  DDEE  LLAA  CCOONNGGRREEGGAACCIIÓÓNN  
  

  

MMAATTRRIIMMOONNIIOOSS  YY  NNAACCIIMMIIEENNTTOOSS  
  

 El 8 de Mayo nació María de la Salud Vicent Criado, nieta de Na-
cho Vicent e Isabel Fanconi, congregantes del Equipo O 

 

 Inés Esquivias nos ha comunicado la celebración del matrimonio 
de su nieta Paula y el nacimiento de su sexta y séptima biznietas, 
Lourdes y María José. 

¡Enhorabuena a  toda su familia! 
 

  

EENNTTRREEGGAARROONN  SSUU  AALLMMAA  AA  DDIIOOSS  
  

 El 26 de Abril falleció el Padre José Antonio Sayés 
 

Pedimos a Dios y a la Virgen el descanso eterno para su alma 
y consuelo para sus familiares. 

  

  

VVOOTTOOSS  PPEERRPPEETTUUOOSS  
 

 El 8 de Mayo, en el Colegio Stella Maris-La Gavia, Juan Puech Hel-
guero pronunciará sus votos sacerdotales perpetuos en la familia 
de los Discípulo de los Corazones de Jesús y de María (DCJM),  Juan 
es hijo de Jorge Puech y Almudena Helguero Congregantes del 
Equipo K 
 

¡Enhorabuena a  toda su familia! 
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AAGGEENNDDAA  JJUULLIIOO  22002222 
 
Domingo 10: Ntra. Sra. de Atocha. San Cristóbal 
Miércoles 13: San Enrique 
Sábado 16: Nuestra Señora del Carmen. 

 Jornada del Apostolado del Mar. 
Sábado 23: Santa Brígida Patrona de Europa. 
Lunes 25: Solemnidad de Santiago Apóstol, Patrón de España. 
Martes 26: San Joaquín y Santa Ana 
Viernes 29: Santa Marta. 
Domingo 31: San Ignacio de Loyola 

  

AAGGEENNDDAA  AAGGOOSSTTOO  22001199 
 
Lunes 1:  San Alfonso María de Ligorio. Congregante Mariano. 
Martes 2:  Ntra. Sra. de los Ángeles 
Jueves 4: San Juan María Vianney. Patrón de todos los sacerdotes. 
Viernes 5: Nuestra Señora de las Nieves. 
Sábado 6: Fiesta de la Transfiguración del Señor. 
Martes 9:  Santa Teresa B. de la Cruz, (Edith Stein) Patrona de Europa. 
Miércoles 10:  San Lorenzo. 
Lunes 15: Solemnidad de la ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA. 

PATRONA DE NUESTRA CONGREGACIÓN.  
Virgen de la Paloma, Virgen de los Reyes. 

Lunes 22: Santa María Reina. 
Jueves 25: Santa Mónica.  
Domingo 28: San Agustín. 
Lunes 29: Martirio de San Juan Bautista 

  

AAGGEENNDDAA  SSEEPPTTIIEEMMBBRREE  22001199 
 
Lunes 5:  Santa Teresa de Calcuta 
Jueves 8: La Natividad de la Virgen María.  

Ntra. Sra. de Covadonga, de Aránzazu. 
Lunes 12: Stmo. Nombre de María 
Miércoles 14: Exaltación de la Santa Cruz 
Jueves 15: Ntra. Sra. de los Dolores 
Sábado 18 y Domingo 19 PEREGRINACIÓN LOYOLA  
Jueves 22:  Ntra. Sra. de la Merced 
Jueves 29: Stos. Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael 
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AAGGEENNDDAA  JJUUNNIIOO  22002222 

 

Viernes 3: VIA CRUCIS EN EL CERRO 
  Acto para las tres Congregaciones 
  Participan Familias de Betania 
  18:00 Vía Crucis 
  19:30 Eucaristía en la Basílica del Cerro 
  Explanada del Cerro de los Ángeles 
 
Sábado 11: APOSTOLADO B 
  RETIRO F de tarde 
  16:30 Rosario 
  17:00 Puntos de Meditación 
  18:30 Eucaristía Final 
  Preside: Padre Miguel Ángel Arribas 
  Lugar Santuario Schoenstatt 
  Camino de Alcorcón, 17 
  Pozuelo de Alarcón 
 
Sábado 25: REUNIÓN GRAL. EQUIPOS F. B. C. 

  18:00 Presentación Preguntas 
  18:45 Reunión por Grupos 
  19:45 Eucaristía 
  20:45 Merienda 
  Lugar: Colegio Sagrado Corazón de Vallecas 
  c/San Jaime, 21. Vía de Vallecas 
  Se celebrará en el patio 
 

 

Ad maiorem Dei gloriam 


